COSTES INDIRECTOS
Tendrán la consideración de costes indirectos aquellos que, aunque no puedan vincularse directamente con la actividad subvencionada, son necesarios para su ejecución. Dentro de los costes indirectos se incluyen tanto aquéllos que son imputables a varias actividades específicas, como aquellos costes generales de estructura de una entidad que, sin ser imputables a una actividad subvencionada concreta, son necesarios para que ésta se lleve a cabo.
Serán costes indirectos los costes del personal de administración, de limpieza, de seguridad, de mantenimiento informático, los seguros, los de bienes consumibles y material fungible que no sean directa e indubitadamente imputables al proyecto, así como los gastos de alquiler y de mantenimiento de las instalaciones (luz, agua, calefacción, teléfono, conexión a Internet, contrato con empresa de limpieza o de seguridad, honorarios del contable, seguros de responsabilidad civil, de los centros, materiales de limpieza, …)
Los costes indirectos, habrán de imputarse por el beneficiario a la actividad subvencionada en la parte que razonablemente corresponda, de acuerdo con principios y normas de contabilidad generalmente admitidas y, en todo caso, en la medida que tales costes correspondan al periodo en que efectivamente se realiza la actividad. Los costes indirectos no podrán superar en ningún caso el 15% del proyecto subvencionable aprobado, reduciéndose hasta dicho porcentaje en caso de superarse.
En ocasiones, resulta complejo determinar los criterios y normas aplicables a estos gastos de cara a su justificación, por lo que vamos a dar en este escrito criterios para facilitar su orientación. 
Una posibilidad para calcular los costes indirectos a aplicar en una subvención es la realización del siguiente cálculo:
[bookmark: _GoBack]Tomamos la cifra total de los costes indirectos de la entidad (costes que se reflejan en la cuenta 62 de la contabilidad), y la dividimos por el número de horas de actividad de la federación (lo calculamos sumando el número de horas que trabaja cada persona contratada por la Federación en cómputo anual). Esta división nos dará el coste/hora relativo a los costes indirectos de la entidad en su conjunto. Si este coste/hora lo multiplicamos por el número de horas dedicadas al proyecto subvencionable, obtendremos el importe de costes indirectos aplicables a la subvención. 
Otro modo de cálculo puede ser el siguiente: En el caso de personal administrativo que se dedica a trabajar en el proyecto, el criterio objetivo a aplicar será proporcional a su tiempo de dedicación al mismo. Por ejemplo, si un administrativo trabaja, durante el tiempo del periodo subvencionable, en 20 actividades y 10 de ellas corresponden a actividades subvencionables por la Orden de la convocatoria, podremos computar como costes indirectos subvencionables el 50% de cada una de las nóminas de los diferentes meses.
Si lo que queremos imputar es gastos de limpieza, de seguridad, de mantenimiento informático, de los seguros, de los de bienes consumibles y material fungible que no sean directa e indubitadamente imputables al proyecto, o gastos de alquiler y de mantenimiento de las instalaciones (luz, agua, calefacción, teléfono, conexión a Internet, contrato con empresa de limpieza o de seguridad, honorarios del contable, seguros de responsabilidad civil, de los centros, materiales de limpieza, …), la proporcionalidad irá en función del tiempo dedicado a las diferentes actividades subvencionadas con respecto al total de actividades realizadas durante el periodo subvencionable. Si durante este tiempo se desarrollan, por ejemplo, 100 actividades y 15 están directamente relacionadas con las actividades ordinarias subvencionadas, imputaremos 15% de estos gastos, que deberán repartirse durante todo el periodo. Es decir, habrá que presentar las facturas de los diferentes meses al 15 % de los diferentes gastos. 
